
EMBAJADA MARUOQU
iN EL VATICANO

En los primeros -días de agosto de 1887 llegaba al pisar-
lo de Rabal, a bordo de la fragata Blanca, la Embaja-
da española presidida por don José Diosdado y Castillo,

VA

puesta por :
Primer Secretario, Sr. Campillo; segundo Secretario.

Sr. García Jove; primer Intérprete, Rvdo. P. José Ler-
elinndi? segundo intérprete, Sr. líinaldy; Agregado ci-
vil, Sr. Pinlieito; Agregado militar, Coronel Bermúdea
Reina; Médico, Doctor Sr, Ovilo Canales, inás dos estu-
diantes marroquíes de Medicina, seis artilleros
tpiíes y dieciséis artilleros españoles.

El día l<0 tuvo lugar la recepción oficial de la
jada por el Sultán Ál-Hasan III (I de su Dinastía), cono-
cido por llnlay Al-Hasan ben líonammad, y los días 12
y siguientes el P. ILerebiindi, a cpiien el Saltan liaMa eo-
aocido en la anterior Embajada española de 1882, tuvo
eon el monarca varias y largas entrevistas, al término
de las cuáles Mulay Al-Hasan le acompañaba liasta las
misHias puertas de su. palaeio del Meioiar.

El objeto y resultado de las tres conferencias secretas
eeleliradas entre monarca y misionero son desconocidos,
snsqne se deduce que una de sus consecuencias—quizá
ía principal—fue la Embafada niarroqiií a la Santa Sede,
tjae llevóse a cabo al año siguiente.
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Sobre si la idea partió de M/olay Al-Hagan o del Pa-
dre Lerchtsndí, se ha discutido iraicho, aunque parece lo
más probable que haya sido iniciativa del famoso Fraa-
eiseano, a quienes algunos historiadores atribuyen haber
giagerido al Sultán el envío de una Embajada a Roma a
fin de felicitar a S. S. León XIII por su jubileo sacerdo-
tal, al igual que lo iban a hacer el Jalifa de Constanti-
nopla, el Jedive de Egipto y el Sliah del Irán, todos ellos
prineipales musulmanes.

Sea de quien fuere la iniciativa, es el .caso qué quedé
encargado el P. Lerchnndi de gestionar cerca-de la Reina
Regente, doña María Cristina de España, se facilite a

Al-llasan un barco para conducir a la Embajada
por cuanto Marruecos, por entonces, carecía ¿e

Marina de guerra.

aó el personal de la Embajada que liábía de representarle
cérea del Pontífice; pero sobrevino la enfermedad de Ma-
lay Ál-EEasan y los preparativos quedaron pendientes, sa
espera del resultado de la enfermedad y sus consecuen-
cias. JJo bien, húbose repuesto, Mnlay Al-Hasan se inte-
resó de muevo por el envío de la Embajada, y, aunque en-
fersaó el que la iba a presidir, Sid Abderrezat ben Ahmaíl
Rifi, Gobernador de Tánger, fue sustituido por el Haeli

ben Al-Arbi Torres, Ministro de Negoei©0

El crucero español Castilla, puesto a disposicióa
¿fe S. Irl. el Sultán, fondeó en la bahía de Tánger el mer-
mea 10 de febrero de 1888, y el domingo 12 del IBÍSEIS

mes embarcaba la Embajada, canibiándose entre la plasa
y el erncero los cañonazos de ordenanza, zarpando el líti-
<füe poco después con destino a Genova.

Componían la Embajada, además del Ministro
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'Torres, el primer Secretario, Sid Haeii Mofaatnmact
ICaid Abderrezak Riíi; segando Secretario, Sid Ahnaacl
Ai-Cardudi; Intérprete, Rvtlo. P. José Lerclrandi; pri-
taer Alcaide, Hacli ATkmad Taitay; segundo Alcaide,
Múhsimm&d bem Abcíol-Jáiak; Agregados, Hacli Motam-
Baad Al-Cardudi y Moliaininad Al-Bnjari, además del re-
verendo P. Domingo García y tres criados marroquíes.

El 17 llegaban al puerto de Ñapóles, desenabaresna-
•é® al día siguiente, en que en tren se dirigen a Moma,
doade los esperaba el personal de la Embajada española
-eerca de la Santa Sede, dirigida por el Ministro señor

El 25 de febrero la Embajada es recibida por Su Sass.-
tidad en el gran Salón del Trono, con todos los honores
y el suntuoso aparato con que el Vaticano acoge a lao
Embajadas de las grandes naciones cristianas. Alrededor
•del Trono, ocupado por el Papa, toda la Corte Pontificia
se tallaba presente : el Sacro Colegio, los Príncipes Co-
íftaaa y Orsini, los asistentes al Solio Pontificio, los dis,-
aatarios de la Propaganda Fide, Príncipes» Prelados v
Erabaíadores extranjeros cine se encontraban em Roma.

Desplazáronse los miembros de la Embajada en las
oarrozas de la Residencia española, desde la plaza de Es-
paña a la de San Pedro, cubriendo el recorrido los gen-
darmes pontificios y la guardia palatina.

Eran las doce cuando el gentílliombre anunciaba ei*
vez alta %L llegada del Ministro de Negocios Extranjeros
éel Emperador de Marruecos, acompañado del P. Ler-
etiimli y del resto de la Embajada.

En presencia del Pontífice, Sid Haeli MohammaS Te-
Eres pronunció en árabe el discurso que se reproduee ía- •
tegr© al final—anexo mómere 1—y que fue traducido sí
italiano P°í el Interprete Rvdo. P. lierehundi, expresan-
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do a S. S. el deseo de S. M. de «cimentar la ainiBtad .coa
Vos sobre bases sólidas», amistad que quiere «sea íntima
y estrecha y que dure perpetuamente, porque conoce cpie
Vos moráis en las regiones de la justicia y qme deseáis
siempre el bien y la felicidad de .todas las criaturas
aanndo», por lo que es de su vivo interés reanudar

que nos regocije" a nosotros sea para Vos alegría, y que
aquello que a nosotros catase pena la produzca tainMéii a
Vo§»5 siendo demostración de ello el que «Nuestro So-
berano, a quien Dios favorezca, Os ha escrito su caris-
imperial, que da testimonio de. lo que Os hemos expre-
sado,, y nos lia ordenado que la entreguemos a Vuestra
Dignidad excelsa».

A continuación, S. S. el Papa le contestó (I), en ita-
liano, en los términos siguientes, que fueron traducidos
al árabe por el propio P. Lerclinndi. Expresó • Su San-
tidad que acogía «con alegría la prueba que nos da Ae-
su cortesía y deferencia, enviando personajes de tanto
consideración para ofrecernos felicitaciones.y regalos cois
motivo de Nuestro Jubileo- Sacerdotal. Nos, por, consi-
guiente, estaiaos muy agradecidos a S. M. Imperial, quien»
adelantándose a Nuestro deseo, nace protestas, por vues-
tra mediación.., de que quiere nuestra amistad sobre ba-
ses sólidas y duraderas». Asimismo dijo que «no es la pri-
mera vez'que se lian verificado eamBios de Embajadas y
declaraciones de amistad entre los Pontífices Momanos T
los Soberanos de África. Nos llena de alegría que se re-
anuden añora estas relaciones de amistad, y Nos pon-
dremos todos nuestros cuidados para cultivarlas y hacer-
las más íntimas». "S por ultimo, niega cal Señor que haga

ílf Véase testo íntegro ñéL (liscurso en aseso iríhn. 2.
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>s y felices a Martilléeos y al ilustre Monarca
:rige sus destinos».

Una vea limbo terminado BU discurso S. S. recibió <3e
«naaos del Ministro marroquí una carta autógrafa de Su
Majestad el Saltan Mitlay Al-Hagan II£, sigu

Inmediatamente. S. S. León XIII examinó en la Sala
Clenientina los regios y valiosos regalos de S. M., .con-
sistentes en dos grandes" y pesados brazaletes de oro cua-
jadlos tle rabíes, esmeraldas y diamantes; un enorme foro-'
che de oro con piedras preciosas; varios chales de dife-
rentes colores; ocho tapices y alfombras marroquíes; seis
almohadones de terciopelo de varios tamaños; ocho co-
jines Bordados en oro; seis fajas de. señora tejidas en seda
y oro; seis pares de babuchas marroquíes v varias pie-
zas de preciosos y variados tejidos de seda y oro y estam-

A continuación, el Embajador y su séquito son invita-
dos a pasar a las liabitaciones-privadas de- S. S., quien a
la salida del Ministro marroquí le entregó un autógrafo
para Mxilay Ál-Hasan y varios artísticos presentes.

Tras veinte días de permanencia en Koina, que de-
dicaron a la visita de los monumentos de la capital, como
las Basílicas de San Pedro y San Juan de Letón y la Ex-
posición Vaticana, y durante los cuales recibieron o visi-
taron, a los Cardenales Simeoni y Tampolla y Ministros
y Embajadores extranjeros acreditados cerca de la Santa
Sede, regresaron a Ñapóles el día 9 de marzo, después
de haberse despedido de S. S. el día anterior.

H 10 embarcáronse en el crucero Castilla? que los coa-
diiío a Tánger, después de haberse detenido, a causa del
temporal, durante los días 12 a 14, en Cartagena.

Llegó la Embajada a Tánger el 19 de marzo de 1888,



recibida en el muelle por el Gobernador de la ca-
pital, personal diplomático en Marruecos, el Sr. Biosda-
do y Castillo, Ministro Plenipotenciario de España, ea
Tánger, notables, franciscanos y una enorme multitud.

Aunque el único objeto de la 'Embajada na sido ofre-
eer los respetos de S. M. a S. S. y felicitarle con motivo-
de su Jubileo Sacerdotal, los .comentarios suscitados com
este motivo son de lo más dispares. Unos le atribuyen una
finalidad política, cual es la de rogar a S. S. interceda
cerca de Francia para que asista a la Conferencia sobre
Marruecos que iba a tener lugar en Madrid, a. fin de que
dé su importante voto; otros creen que su finalidad ba
sido eminentemente religiosa : demostrar que Marruecos
no se muestra intransigente en materia religiosa.

Por creerlo de suma importancia, apuntemos a con-
tinuación algunas opiniones autorizadas que elogian el
envío de la Embajada :

«Pocas veces se ha dado mayor solemnidad en el Va*
ticano al recibimiento de una Embajada extraordinaria
como la desplegada en la audiencia de los enviados de
Marruecos.» (Señor Conde de Coello en la Ilustración Es-
pañola y Americana.)

«Triunfo maravilloso de la diplomacia de un humilde
religioso, hecho que asombró al mundo entero y cuya im-
portancia y trascendencia sobrepuja a toda ponderación.»
(Don José Álburquerque en el periódico La Fe, de Ma-
drid, en 1888.)

ccCamsó profunda sorpresa en el mundo, conmovió a
los diplomáticos y satisfizo mucho a Su Santidad.» (Doc-
tor Tolosa Latear, en la obra El Padre José, en 1896.)

Este acto causó profundfeiina admiración en las más
altas esferas diplomáticas.» (Reverendo P. Plácido, Di-
rector de la revista El Eco Frwwiscan-o, en 1896.)
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«Esto es verdaderamente maravilloso y sorprendente
tí Jif

y m significación sapera muy mucho en importancia y
trascendencia a todo ofro evento ele la historia político-
religiosa de los Emperadores marroquíes.» (Reveren-
do F. Manuel Castellanos, e» la olwra Historia de Wa~
rvwBcos, en 1898.)

«¿Qué pudo proponerse al dar este paso el Smlíán de
Marruecos? ¿Trató de dar tua público testimonio de no
ger el'fanatismo del Gobierno imperial tan grande como
afirman en la prensa europea los interesados en el des-
prestigio de aquél?» (Don Jerónimo Bécker, en SE obra

«El juicio de la Historia acerca de este hecho lia sido
tan encomiástico y justo .como imparcial.» (Reverendo
P. Fortunato Fernández, en su obra Los Franciscanos
<&&• Marruecos s 1921.)

«Esta extraordinaria misión tenía indudablemente
tana grandiosa importancia y no menor trascendencia en
el ©rden religioso primeramente y en. el polííicosoeial
secundariamente.» (Reverendo P. José María Lopes, en
sis obra El Padre José Lerchundi, en 1927.)

Es verdad que las relaciones entre los pueblos musul-
manes—no ya los que albergan minorías católicas, como
algunos del Oriente Medio, sino los cpie son absolutamen-
te musulmanes—y el Vaticano existe desde'hace mneliss
años : Irán, Turquía» Egipto; acercamiento cpie desde la
primera guerra europea se hace más patente, siendo de-
QiQsfracióii de ello la visita que personalmente hiciera el
padre del actual monarca egipcio a S. S. Pío XI el aíio
1927; las relaciones diplomáticas que el Gobierne ¿e



Egipto estableció en 1948 con la Santa Sede; las relacio-
nes <áiploBaáticas del Líbano coja el Estado del Vatica-
no, etc. Otro exponente de la simpatía de que goza ©1
Pontífice, por sus demostraciones de afecto hacia todoa
los pequeños países, entre los pueblos musulmanes del
Universo, es la buena armonía existente entre el Vatiean©
y la Liga .Árabe, que tiene un precedente en la delegación
áralíe catoKcomusulmana de Palestina que, presidida
por mu musulmán, fue a Soma recientemente para entre-
gair aS . S. Pío XII un mensaje del pueltlo palestino»

Pero también es verdad qme esta Embajada de 188B
era la primera en su género que un Sultán del Occidente
Musulmán enviaba a la Santa Sede, como demostración
•de la consideración, de que por lo general han sido objeto
los misioneros franciscanos en Marruecos, por su consa-
gración al servicio de los cristianos cautivos, porque aun-
que hubo para ellos épocas borrascosas que les costares
algunas vidas, idos propios Sultanes consignaban por es»
críto sus muestras de afecto y consideración.» hacia los
misioneros, apresurándose con los favores que les conce-
dían «a borrar hasta los últimos vestigios de cuanto en
ocasiones anteriores les habían hecho sufrir». .Demostra-
ción <Je ello fueron los DaMres o Firmanes Xerifianos de
Isxnail I y Abdul-lah IV (I de su Dinastía), de la Dinastía
Alauita, reinante en la actualidad.

Por ei de Mulay Ismail, fechado en 1110 (1698), se
coscerlía al Rvdo. Padre Diego de- los Angeles autoriza-
ción para establecerse con doce religiosos más en Fez,
Salé y Tetuán. Por otro, de Mnlay Ismail, de 1111 (1708)
se concedía salvoconducto al P. Diego -de los Angeles y
denlas Misioneros para viajar libremente por mar sin sfS
molestados por la marina marroquí. Y un tercero, de Mu-
lay ÁMiiIali, hijo de Mnlay Ismail, de 1142 (1730), por
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«1 íf&e se les concedía a los migioneros franquicia aduane-
ra y se les eximía del pago de totlos los tributos ápHcaHes

DETALLE BEL VIAJE DE XA EMBAJADA

12 febrero 1888 ; Salida de Tánger
la a

25 — — Recepción por S. S. el Papa,
8 marao 1838 : Visita al Pontífice.

salida de Ñápeles.

14 — — SaEda de Cartagena.
19 — -— Llegada a Tánger.

Temían, 10 de noviembre de 1948.

Discurso del embajador marroquí (1),

ccOh Soberano Pontífice: Nuestro amo el Sultán de
Marruecos, a quien Dios bendiga, me lia enviado en ca-
lidad ele Embalador cerca de Vuestra Dignidad excelsa,
y me ordena que Os dirija la palabra en su nomubre ina«
penal para felicitaros, como lo han hecho todos los pae-
iblos de -Europa, de Asia j de América, y los más g

B Historia de Marruecos: P. Manuel Castellanos. Tánger, 1858.
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des potentados de la tierra, por haberos concedido el Dios
Altísimo la gracia de llegar al quincuagésii
vuestro sacerdocio. Nuestro amo, coya
ve Dios muchos años, desea cimentar la amistad con Vos
sobre bases sólidas,-y quiere que esta amistad sea ínti-
ma y estrecha y que dure perpetuamente, porque conoce

i Vos inoráis en las regiones de la justicia y que deseáis
)re el Men y la felicidad de todas- las criaturas del

Ú mismo tiempo, nuestro soberano desea reno-
var, corroborar y consolidar la amistad-que lia existid»
hasta aquí entre los Religiosos Franciscanos y los Sulta-
nes sus predecesores, a quienes Dios santifique. Espera-
mos, además, que entre Vuestra Dignidad excelsa y
S. 11. Xeiifiana no dejará de existir la amistad, sin« qne
contimiará y durará siempre, sin que se extinga jamás.
A este fin, nuestro soberano, a quien Dios favorezca, nos
ha enviado a Vuestra presencia, ordenándonos que reanu-
demos con Vos los lasos de amistad, hasta el extremo que
aquello que nos regocije a nosotros sea para Vos alegría,
y qne aquellos que a nosotros cause pena la produzca tam-
bién a Vos. Nuestro Soberano, a quien Dios favorezca.
Os lia escrito su Carta imperial, que da testimonio de lo
que Os humos expresado y nos lia ordenado que la en-
treguemos a Vuestra Dignidad excelsa.»

' ANEXO HXB1. 2

Discurso de S. S. León XIII (1).

CíRecüiíia.os con la mayor consideración la carta is*1*
penal que vos. noble e ilustre señor, Nos presentáis. de
parte de vuestro augusto Soberano, y lüos acogemos eos

(1) «El píisfre Jasé lerclinnál». P . Jasé Maiía López, MaárisI, 192»-
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alegría la prueba que nos da de su cortesía y deferencia,
enviando personajes de tanta consideración para ofre-
cernos felicitaciones y regalos con motivo de Nuestro Ju-
bileo Sacerdotal. Jefe Supremo <Ie la Divina Religión,
que tiene fieles en todas las partes del. mundo, Kos de-
seamos ardientemente interesar en favor de la Iglesia Ca-
tólica a los jefes soberanos de los pueblos. Nos, por con-
siguientemente, estamos muy agradecidos a S. M. Impe-
rial, quien adelantándose a .Nuestro deseo, hace protes-
tas, por vuestra mediación, «le que quiere Nuestra ainis-..
tad sobre bases sólidas y -duraderas. Nos experimenta-
mos además viva complacencia al ver entre vosejiros a un
digno hijo de aquella Orden que, desde su fundador, se
lia propuesto, entre los campos más importantes de sus
empresas, el África en general y Marruecos en particu-
lar. Nos liemos oído con alegría las palabras que habéis
pronunciado a propósito de estos Religiosos, y Nos esta-
ñaos ciertos de que se- mostrarán siempre dignos de la be-
nevolencia y protección que S. M. Imperial quiera con-
cederles. No es la primera vez que se lian verificado cam-
bios de Embajadas y declaraciones de amistad entre los
Pontífices Romanos y los Soberanos "de África. Nos llena
de alegría que se reanuden aliora estas relaciones de amis-
tad, y Nos pondremos todos nuestros cuidados para
cultivarlas y nacerlas más íntimas. Obligados por la gra-
titud que Nos profesamos a S. M. Imperial, Nos quere-
mos renovar aquellos votos de salud y gloria que el gran
Gregorio WI, IUIQ de nuestros más insignes predeceso-
res, expresaba a Asir, rey de Mauritania, quien le hon-
raba Y pedía, su amistad. Nos pedimos asimismo al Señor
«pie haga prósperos y felices a Marruecos y al ilustre
snonarea que rige sus destinos.»
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